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Resumen. Este trabajo no pretende presentar nuevos datos sobre Ek’ Balam, sino hacer un breve re-
cuento	del	trabajo	realizado	por	el	Dr.	Alfonso	Lacadena	García-Gallo	con	los	textos	jeroglíficos	del	
sitio. Es un pequeño tributo a su valiosa contribución al conocimiento de Ek’ Balam y su historia dinás-
tica. Sin sus conocimientos y su compromiso con el trabajo, no tendríamos hoy la valiosa información 
que nos legaron los antiguos habitantes del reino de Talol.
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[en] Reading the History of Ek ‘Balam: A Brief Account of the Work of 
Dr. Alfonso Lacadena García-Gallo

Abstract. This work is not intended to present new data on Ek’ Balam, but to do a brief account of the 
work done by Dr. Alfonso Lacadena García-Gallo with this site’s hieroglyphic texts. It is as a small 
tribute to his valuable contribution to the knowledge of Ek’ Balam and its dynastic history. Without his 
knowledge and his commitment to work, we would not have today the valuable information that the 
ancient inhabitants of the realm of Talol inherited to us.
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1. El relato

Ek’ Balam es un verdadero tesoro para cualquier investigador. Hemos dedicado 
veinticuatro años a su estudio, diecinueve de ellos junto con el Dr. Alfonso Lacadena 
García-Gallo, dentro del Proyecto de investigación y conservación arquitectónica en 
Ek’ Balam, del Instituto Nacional de Antropología e Historia, en Yucatán, México.

Más de dos décadas de trabajo continuo con grandes satisfacciones, con un gran 
cúmulo de conocimientos y un sinnúmero de sorprendentes descubrimientos, in-
crementados	con	el	hallazgo	de	textos	jeroglíficos	labrados	y	pintados	en	variadas	
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superficies	de	los	edificios	de	Ek’	Balam	y	principalmente	en	su	palacio	real,	que	
hemos llamado la Acrópolis. Todo este material obtenido es el que dio origen a una 
fructífera colaboración con el Dr. Alfonso Lacadena García-Gallo y también a una 
magnífica	amistad.

Quien conociera a Alfonso podía notar la gran pasión que tenía por la epigrafía, 
así como la especial habilidad en su trabajo; todos sabemos también cómo lo dis-
frutaba y contagiaba su placer por el descubrimiento. Compartimos los tres un gran 
amor por Ek’ Balam y nada nos hacía más felices que escuchar el entusiasmo y la 
efusividad con que nos comunicaba sus descubrimientos y nos traducía los maravi-
llosos	textos	glíficos	de	Ek’	Balam.	Todavía	recordamos	nuestro	corazón	latiendo	y	
la piel erizada de emoción al escuchar los poéticos textos.

Como comentamos en un artículo reciente, escrito en homenaje al Dr. Lacadena 
(Vargas	y	Castillo	2018),	la	verdad	es	que	sentimos	cierta	desconfianza	al	pensar	en	
él como colaborador, cuando lo conocimos en 1998 en el Museo Palacio Cantón de 
Mérida, pues no habíamos oído nada de acerca de él y pensamos que era muy joven 
para tener la experiencia necesaria. No sabíamos entonces que estábamos frente a 
una de las mentes más brillantes de la epigrafía maya y de la investigación histórica 
y lingüística en general, pero quizá una leve corazonada y mucha buena suerte, nos 
hizo	 creer	 en	 él	 y	 entregarle	 el	material	 epigráfico	hallado	hasta	 entonces	 en	Ek’	
Balam. Pronto comprendimos que habíamos tomado la mejor decisión, constatamos 
sus amplios conocimientos y también su compromiso y dedicación con el trabajo.

Desde	1997	habíamos	iniciado	las	exploraciones	en	el	edificio	más	grande	e	im-
portante	de	Ek’	Balam,	el	que	después	llegaríamos	a	identificar	como	el	palacio	real,	
que fue la creación y residencia de Ukit Kan Lek Tok’, el iniciador de la dinastía 
reinante en Talol durante el Clásico Tardío (770-896 d.C.) y también de algunos de 
sus descendientes.

Los trabajos arqueológicos, principalmente los realizados entre 1998 y 2000 fue-
ron muy intensos y nos condujeron a hacer continuos descubrimientos, entre los que 
había	diversos	materiales	conteniendo	textos	jeroglíficos,	pero	esto	se	debía	precisa-
mente	a	que	estábamos	excavando	el	edificio	principal	del	sitio,	la	Acrópolis.

Esta enorme y excepcional construcción ha sido una abundante fuente de datos 
acerca del reino de Talol, todo ello gracias a que un gobernante muy especial tuvo 
la visión y el deseo de trascender más allá de su vida y su muerte, posiblemente sin 
tener idea del alcance que tendrían sus obras y del tiempo que tardarían en ver la luz 
de nuevo, o más bien pensando que siempre estarían a la luz.

Ukit Kan Lek Tok’ decidió dejar su huella materialmente en todo su palacio: 
pisos, paredes, bóvedas, banquetas y en gran cantidad de materiales. Y aun después 
del	fin	de	su	gobierno,	sus	sucesores	se	encargaron	de	continuar	su	legado	queriendo	
perpetuarlo, pues lo siguieron nombrando muchos años después de muerto, también 
como	una	manera	de	legitimar	su	linaje	real.	Enorme	fue	la	influencia	que	ejerció	en	
su reino y en sus habitantes.

El hallazgo acelerado y continuo de textos nos mantuvo muy ocupados y sobre todo 
al Dr. Lacadena, que estaba sorprendido y fascinado con lo que estábamos obteniendo 
en	un	solo	edificio	y	lo	que	eso	significaba.	En	pocos	años	era	tan	amplio	el	acervo	
obtenido, que en su publicación de FAMSI (2003) el Dr. Lacadena mencionó que el 
corpus	glífico	de	Ek’	Balam	era	«…	uno	de	los	más	extensos	que	se	conocen	del	Norte	
de	Yucatán	por	el	número	de	textos	y	el	número	de	bloques	glíficos	conservados,	equi-
parable en importancia a los de Edzná, Xcalumkin, Oxkintok, Chichén Itzá y Cobá».
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Y aun después de esta aseveración, el corpus siguió aumentando, aunque no al 
mismo ritmo que antes, debido a que los recursos para la investigación no siguieron 
fluyendo	de	igual	manera,	llegando	a	cortarse	casi	por	completo	y	causándonos	una	
gran frustración, tanto a él como a nosotros, a sabiendas de lo que aún permanece 
oculto entre los escombros de las áreas derrumbadas del palacio real; la parte sin 
explorar en la Acrópolis puede contener una gran cantidad de información, quizá 
equiparable o mayor a la que ya se ha recuperado en la primera parte. El Dr. Laca-
dena, al igual que nosotros, siempre conservó la ilusión de continuar conociendo los 
textos de Ek’ Balam e hicimos muchos planes de trabajo, que tristemente se vieron 
truncados a principios de 2018 con su irreparable pérdida.

Recordamos que, una vez iniciado el trabajo con los primeros textos, nos dimos 
cuenta del tesoro que teníamos en las manos y este sentimiento se reforzó en el 
momento	en	que	liberamos	las	Serpientes	Jeroglíficas,	ya	que	pudimos	ver	el	glifo	
emblema, pues aunque no teníamos la capacidad de leerlo, entendimos las implica-
ciones de su presencia. Ya el Dr. William Ringle (Ringle y Bey 1995) había repor-
tado la existencia de un Glifo Emblema en la Estela 1 de Ek’ Balam, destacando las 
implicaciones políticas de este hecho, pero el glifo no se pudo interpretar entonces 
debido a la fuerte erosión del monumento.

En 1997, cuando liberamos la fachada sur del Primer Nivel de la Acrópolis, las 
esculturas con el Glifo Emblema quedaron a la vista de todos, y no faltó quien qui-
siera publicar este descubrimiento antes de que lo diéramos a conocer nosotros; pero 
al enterarse el Dr. Lacadena, se comunicó con ellos y les dijo que presentaríamos 
nuestro trabajo en el VIII Encuentro de Investigadores de la Cultura Maya, en la 
Universidad de Campeche, en Campeche, México, en el año 1998 y la publicación 
salió en 1999 (Vargas et al. 1999). Caballero como solía ser el Dr. Lacadena, se les 
menciona en nuestro artículo como quienes llegaron «independientemente a conclu-
siones similares» respecto al glifo emblema y les entregó nuestro artículo, que ellos 
tuvieron que citar.

Para él no era problema compartir su información y siempre mantuvo el contacto 
profesional	y	la	amistad	con	otros	epigrafistas	y	con	muchos	otros	investigadores,	
con quienes intercambiaba información y se nutrían recíprocamente de sus amplios 
conocimientos y nuevos descubrimientos.

El Glifo Emblema hermosamente labrado en cada una de Las Serpientes Jeroglí-
ficas	y	luego	su	aparición	en	varios	otros	textos,	permitieron	al	Dr.	Lacadena	contar	
con más información para sugerir una transcripción del Glifo Emblema como Talol, 
cuyo	significado	desafortunadamente	permanece	desconocido	hasta	hoy	y	ese	es	uno	
de varios datos en los que siempre continuó trabajando para poderlo aclarar o precisar.

Estos	primeros	años	de	intenso	trabajo	dieron	como	fruto	la	magnífica	obra	del	
Dr. Lacadena García-Gallo, publicada en línea por FAMSI, en el 2003, El Corpus 
Glífico de Ek’ Balam, Yucatán, México. Research Report Submitted to the Foun-
dation for the Advancement of Mesoamerican Studies, donde escribiría entre los 
agradecimientos: «Nada de lo aquí presentado hubiera sido posible sin la fructífera 
colaboración y la amistad durante los últimos años con la Arq. Leticia Vargas de la 
Peña, directora del Proyecto Ek’ Balam, y el Arq. Víctor Castillo Borges, arqueólo-
go y jefe de campo del proyecto. Las conversaciones mantenidas con ellos durante 
varios años, su ejemplar disposición al trabajo interdisciplinar y su generosidad me 
han permitido poder estudiar este material en un excelente ambiente de estímulo 
académico y satisfacción personal» (Lacadena 2003: 121).



Vargas, L.; Castillo, V. R. Rev. Esp. Antropol. Amer. 49 (número especial), 2019: 121-138124

En esa obra analizaba el material recuperado en Ek’ Balam hasta entonces, un total 
de	veintisiete	 textos	 jeroglíficos:	 la	Estela	1,	 la	Columna	1,	 la	Serpiente	Jeroglífica	
Oeste y la Este; doce tapas de bóveda (TB) 1, 2, 3, 4, 6, 7, 9, 10, 14, 15, 18 y 19 que 
eran	las	que	tenían	textos	glíficos,	entre	el	total	de	tapas	pintadas;	cinco	murales	jero-
glíficos	contenidos	en	el	llamado	Mural	de	los	96	Glifos,	del	Cuarto	29	Sub;	el	Mural	
del Cuarto 22, y siete textos misceláneos, TM1, TM2, TM3, TM4, TM5, TM6 y TM7.

Se incluyeron los textos conocidos más importantes del sitio, que permitieron es-
bozar la historia dinástica de Ek’ Balam durante los cien años de tiempo que cubren, 
desde el último tercio del siglo VIII d.C. hasta mediados del siglo IX d.C. La dinastía 
reinante en Ek’ Balam, durante el Clásico Tardío, fue iniciada por Ukit Kan Lek Tok’ 
y continuada por K’an B’ohb’ Tok, Ukit Jol Ahkul y … K’uh…nal (probablemente 
Kihnich Jun Pik Tok Kuhnal) (Lacadena 2003) además de la posible inclusión de 
Kahkal	Chu’,	al	final	de	la	lista	antes	mencionada	(Vargas	et al. 2007).

Aunque el Dr. Lacadena presentó la mayor parte de los resultados de su estudio 
en la publicación de FAMSI, y en conjunto publicamos otros datos, nos faltó mucho 
por hacer; su trabajo se vio truncado por el destino y nuestros muchos planes de tra-
bajo conjunto y el mayor proyecto, que era publicar un libro sobre Ek’ Balam y prin-
cipalmente sobre Ukit Kan Lek Tok’ y su dinastía; ahora tendremos que concluirlo 
sin él y lo haremos en su honor.

Como hemos mencionado, este trabajo no está planteado para dar a conocer datos 
nuevos sobre Ek’ Balam, solamente queremos homenajear al investigador, al amigo 
y su proceso de trabajo con los textos de Ek’ Balam, en su camino hacia el descu-
brimiento de la rica historia de este peculiar sitio arqueológico. Queremos compartir 
breves fragmentos de algunos de los mensajes que el Dr. Lacadena nos envió, mis-
mos que habíamos guardado en una carpeta olvidada y descubrimos recientemente; 
ahora nos arrepentimos de no haberlos preservado todos. Los compartimos así, ori-
ginales, con algunos errores «de dedo», con algunos comentarios personales, pero 
eso	queremos	precisamente,	pues	muestran	su	arduo	trabajo	y	a	la	vez,	reflejan	la	
manera de ser de nuestro apreciado amigo, tan bromista y a veces hasta un poco niño.

En 1999, aunque parezca mentira, los autores no teníamos correo electrónico, 
simplemente era algo que no habíamos necesitado; ahora que dependemos de los 
medios electrónicos para todo, esto suena un poco extraño. Pero en esa época tam-
poco teníamos cámaras digitales, tomábamos fotografías y teníamos que llevar los 
rollos a revelar e imprimir. La verdad es que eso nos complicó un poco las cosas 
cuando Alfonso estaba en España y nosotros en Mérida y peor aun cuando estába-
mos	en	Ek’	Balam,	pues	 teníamos	que	esperar	hasta	 llegar	a	Mérida	 los	fines	de	
semana para imprimir las fotos, que muchas veces se terminaban hasta la siguiente 
semana. Ahora es difícil pensar en cómo eran las cosas hace años, no tan fáciles 
como en la actualidad. Al principio nuestra comunicación fue por medio de una 
amiga común, quien sí tenía correo electrónico y gracias a ella estuvimos en con-
tacto muchas veces.

Afortunadamente, hubo épocas en que felizmente el Dr. Lacadena podía estar en 
Mérida, gracias a los cursos que impartió en la Facultad de Antropología de la Uni-
versidad Autónoma de Yucatán y podíamos trabajar conjuntamente; pero principal-
mente la beca de FAMSI le permitió dedicar un buen tiempo al análisis de los textos 
de	Ek’	Balam,	dando	como	fruto	el	magnífico	trabajo	ya	mencionado.

En 1999, afortunadamente estábamos comunicados gracias al correo de una ami-
ga (Figura 1):
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Para	entonces,	no	había	definido	completamente	cómo	escribir	el	nombre	de	Ukit	
Kan Lek Tok’. Se usaba entonces todavía el fax, por medio del cual le mandábamos 
los dibujos y él nos escribía por correo electrónico sus comentarios sobre los textos. 
Ahora parece irreal, pero empezamos a tramitar el servicio de internet y por distintas 

Figura 1. Correspondencia a través del correo-e de una amiga común de 
la Universidad Autónoma de Yucatán (1999).
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razones no lo tuvimos pronto, y cuando lo tuvimos, fallaba mucho, pero los buenos 
amigos nos apoyaron posibilitando la comunicación. Ahora lo recordamos riendo, y 
pensando que parecíamos vivir en el siglo antepasado.

Después de otros comentarios sobre los textos (para ese entonces recientemente 
hallados) él siempre terminaba con sus bromas (Figura 2):

Figura	2.	Parte	final	de	un	correo-e	de	Alfonso	en	su	línea	bromista	habitual.
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Aquí algunos fragmentos de los comentarios del Dr. Lacadena sobre el hallazgo 
de	la	tumba;	el	mensaje	debió	de	ser	más	o	menos	de	fines	de	1999	(Figura	3):

Figura 3 (esta página y la siguiente). Carta en la que comenta la llegada a España de 
noticias sobre una tumba con glifos y el posible nombre de Ek’ Balam, Talol (2000).
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A diferencia de otros investigadores que lo interpretaron de otra manera, él, desde 
un principio, estuvo seguro de que el nombre del reino era Talol, aunque entonces 
no	quisiera	afirmarlo	rotundamente	y	su	profesionalismo	le	exigía	cerciorarse	de	sus	
resultados.

Acerca del monumento de piedra labrada, nombrado Columna 1 (Figura 4), supi-
mos	que	los	fragmentos	hallados	formaban	una	sola	pieza,	pero	él	lo	confirmó	con	la	
lectura de los textos, como explica aquí (Figura 5):

(Figura 3. Continuación)
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Figura 4. Columna 1, 
montada completa 

para una exposición 
en el Museo Palacio 
Cantón de Mérida.
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Y la despedida, siempre con bromas (Figura 6):

Figura 5. Un 
breve comen-

tario sobre 
la Columna 
1, su coloca-
ción y lectura 

(2000).

Figura 6. Par-
te	final,	joco-
sa, de la carta 
de las Figuras 
3 y 5 (2000).
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En respuesta a su deseo de saber de la tumba (entonces recién hallada), le escribi-
mos un largo mensaje, para que se lo enviara nuestra amiga mutua, porque sabíamos 
que quería conocer todos los detalles y que se lamentaba de no haber estado en Ek’ 
Balam para disfrutar junto con nosotros esa ocasión única en la vida (Figura 7):

Figura 7. Carta de los autores a Alfonso con las excelentes novedades de la Tumba de 
Ukit Kan Lek Tok’ hallada dos meses antes (7 de marzo del 2000).
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Esta carta continúa en la siguiente imagen (Figura 8):

La emoción del hallazgo de la tumba y poco después del mural que él bautizara 
como el Mural de los 96 Glifos (Figura 9), es indescriptible y sabíamos que nuestra 
alegría era compartida por Alfonso desde lejos, lo que nos hacía disfrutar doblemen-
te, al contarle y a sabiendas de la euforia que sentiría al llegar a Ek’ Balam y ver todo 
el material. Tuvimos que mandarle por mensajería las fotos del mural, para que lo 
conociera y pudiera empezar su análisis y por supuesto, porque nosotros estábamos 
impacientes por saber qué maravillas nos contaría. Este mensaje es de cuando reci-
bió las fotos (Figura 10):

Figura 8. Continuación de la carta con la novedades de la Tumba de Ukit Kan Le’k Tok, 
incluyendo el Mural de los 96 Glifos en una subestructura (7 de marzo del 2000).



Vargas, L.; Castillo, V. R. Rev. Esp. Antropol. Amer. 49 (número especial), 2019: 121-138 133

Figura 9. Fragmento del Mural de los 96 Glifos. Una de las primeras, entre la amplia 
serie de fotos que Alfonso recibió y sobre las que trabajó inicialmente.

Figura 10. Contestación a la llegada de las fotos del Mural de los 96 Glifos 
(3 de abril del 2000). Fragmento.
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Después de los comentarios, que según él eran «rápidos y preliminares», sobre 
los textos del mural, aunque sí los hizo sorprendentemente pronto dada su compleji-
dad, termina la larga carta anterior con estos comentarios (Figura 11):

Figura	11	(esta	página	y	la	siguiente).	Parte	final	del	correo-e, 
con todo tipo de preguntas sobre el contexto de los hallazgos (3 de abril del 2000).
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(Figura 11. Continuación)
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Figura 12. Primera misiva a través de correo-e directo a los autores 
(8 de noviembre del 2000).

Esta	carta	es	del	mismo	año,	2000,	pero	¡al	fin!	ya	teníamos	correo	electrónico,	lo	
que facilitó enormemente la comunicación y el intercambio rápido de datos, que aún 
entonces nos seguía sorprendiendo (Figura 12):
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En los años que siguieron hubo tantos mensajes, que ahora lamentamos no haber 
guardado, pero estamos felices de tener los que aquí compartimos; nos sorprendió 
encontrarlos, pero los habíamos archivado por contener los primeros datos sobre 
algunos textos, pues nos servía de consulta, antes de que pudiéramos contar con su 
obra del 2003, la que, desde entonces ha sido de estudio imprescindible cada día. 
Además de usar la información como referencia, la revisamos frecuentemente por 
el mero disfrute de leer esos textos tan hermosos, al igual que lo hacemos con otras 
obras suyas o con nuestros trabajos conjuntos.

La	satisfacción	que	sentimos	al	leer	la	información	de	los	textos	glíficos,	se	debe	
a que siempre nos ha asombrado la manera tan poética que tenían los mayas –en 
la época prehispánica– de contar su historia, de relatar sus eventos y creencias, los 
nombres tan bellos que tenían las personas, los extraordinarios títulos de sus go-
bernantes, su fascinante costumbre de ponerle nombres a los objetos inanimados y 
señalarse como sus poseedores. Alfonso pensaba igual que nosotros y muchas veces 
comentamos	cuan	exquisitos	eran	los	textos	glíficos	de	Ek’	Balam.

Estamos muy agradecidos de haber podido disfrutar de tantos descubrimientos 
conjuntamente con el Dr. Alfonso Lacadena García-Gallo, fue un honor trabajar con 
él y lamentamos que esa época haya terminado, pero estamos contentos de haber 
sido testigos de su trabajo y le agradeceremos eternamente habernos brindado todo 
su tiempo y esfuerzo para alcanzar los resultados que nos han permitido ir leyendo 
la historia de Ek’ Balam.
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